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LOS HIMNOS DE SAN ISIDRO

Ocasión propicia se ofrecía, lo mismo en la procesión de rogativas
que en el novenario celebrado en la Catedral de Madrid en honor y

devoción del Santo Patrono de la villa y corte, para cantar alguno de

aquellos himnos compuestos en su alabanza en ppocas lejanas y que

durante largos años se entouabau por la clerecia y el pueblo en todas

ltns solemnidades que se verificaban en celebración del bendito La-

brador. Paréceme, que por lo mismo que semejantes himnos se en-

cuentran recopilados en los m;is antiguos documentos que del Santo

uos hablan, que fueron insertados en el lftirlirologio dispar!o de don

Juan Tamayo y Salazar, sin contar otras obras importantes que del
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mismo asunto tratan, y que figuraron en el proceso de su canoniza-

ción, debieran ocupar un lu~ar preeminente en el oficio propio del

bieuaventurado Isidro, sien(lo de suponer que habian de mantenerse

siempre en uso, por ser el primer testimonio de la fé quc inspiró des-

ile los primeros años qne Riguierou á su muerte.

A mediados del siglo XIII, un escritor, lis>nado Juan el 17iácono,
oscribia uua relación <le los mih(gros qno de Isidro se contaban, y al

liiial de sn interos:cito manuscrito iii<<luis los l>inmos cu cuestión,

nscgnrau<lo que Rc ento»abau por aqnol cntouces para, «elcbrm la me-

moria del Labrudor ina<lrilo>ño. Eisto procioso códice, qno consta il«,211

folios en per<»au<ino, I!umcrad<is en (ilras ar;11iigas, est(1, escrito con

letra do car >éter úol Ri <lu XIII perfect;(monto tri(~znrla, qiie en unión

<lo laR may(>sculas, i>ll>ll>>l(l<idas Col> IOR «)1(>l(.'R lol() y Ve>de, ILVela,

la pericia y Ia babilidail ilel caligrafo qu«. lo red>>ctó. I>ospu('.R d< c<in-

teuer la leyenda milagrosa do Sau Isi<lro V li>s pr >d>gios quo realizó,
lo >nisiin> eu vida que los que acaeci«ron eu la. tras!R«iiin ile Rn cuerpo
dosde el cementerio á Ia iglesia de San André-", contiuiia la. relación

hasta ol si>o de lo71 insertáuilose después los sois liimnos qne llovan

su col(ospoudieute uotaciúll inusical, Rr incjaiitc :i laR qi>o Ro voil cu

Ios cóiliccs qn<i couticne>i las C((>>tigns ilc Kif(>u. <> Cl Sabio. Fsto <lc-

innostra el iumcuso val<ir arqueol(igic<> iunsu'ul <le est«, maui>scrito,
que perteuece á nna, <' poca «nyos docnineutos artisticos nos son conI-

pletameute <losconocidos.

I.a. casi totalidad do las persona~ qne ile esto a.niito Ro han ocn-

puilo, hau estn<ha<b> coii deteiiiinimito la parto lit< raria do ilichos liim-

»os, Riendo e. «asisim(>s los que han conceili<lo ;>l iuia impi>rtiiucia ii,

la riinsi«al, taii «nis(»a coiuu iii iia de < Rtu<lio p<ir Ru vmi«rabl(, auti-

gueda<l. 1:l oru<lito l'. l'ita, quo jb ilicó lar«ii ticmlin ul niiál>sis ile (ste

cod>ce, cri c I R«u1irir :i Rii autor < >1 < l C<'l«)ire <<ii de la>nora, Jo((»»ss

El'((((< du«to lranc>. c;ini> <lne v,'vi<> e>i aqn<i!la i'p<i<'a, v qno on l'>8>

teruiiiu> Ru trati«1<i lf( ris(< (llus(((f i!s qn««<impnsi> para 1(1 iustrncci<ni

d('1 p>ll<cipo l>(>li Si>i>«h(>, Iiij<> <1 Ilfoii > X. Sc én Ia op.'n> iu del

il<icto acadsuin «, ih di(o>do 1<.'gidi<> á esta clase ilo <istnd>os, pnes es-

cril>iii v;irias obras ilol nii. >no g<ii>oro, «ntro las cuales R«cita la leyen-
<la <l« la trasla«iú i J mila "ros~ d«l 13«ato ildefonso do Toli'do, nudo

porfe('tam«utc <. u('ribir la levenda di> Saii lsidr<), pare«er ilui «uutiriua

y ratiiica Pa R«mofiuiza (lol ostibi, y Imsta la repiticióu ile las mismas

fl aR(> i q>te oii esta v «Ii iiq ilellaR R<' il<)t(ll.

Scnicjantc asi rto acr«iicuta el iiitor< R nuisi«al <le los himnos eu

cuest)<i>., pn<'R R:ibiilo (R qnii l':<"iii(o ('l /:I ni<ir;iii<i «R nu<) de los más

sabi()R insta<l>RIOR de iu<isi«a d«1;i 1".<lad 'áf('dia, y iii>c Rn ci'labrada s>rs

Í(<i(sisa l'.R uu(> <l<' los li1>isis in:is importa iit< ; <1<1 ailn<.lb>R tiomp<is. Pé-

lis, lla>na :(1 <is< rit<ir osp>1»(>l..>eyridi uc Z((>uu 'euc(s y lserl>ert, f(>yfeS

st a(><u(sl(l > l'
; A q(/((I»(s.

'

R('Rpoct() á R(1 viii(, R<ll(>RaboIOGR qll(i ilaci<i el>

í'.Rmora :í, meúiailos dol, i '1» XIII, qii« fi>i' >n<n>j i' re(olcto, iloctor y
lector do Tcologia eu uuo de sus i:onveiitos, y <ine Alfouso el Sabio
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le nombró ayo de su hijo el príncipe heredero. Su obra Are m<ssica,
es un tratado en compendio, histórico y técnico á la vez, dividido en

quince capitulos, algunos de los cuales, como el octavn, destinado á

la solmisación, y el iíltimo en que se hace una, pequeña reseña de los
instrnmentns musicales usailos en su tiempo, son verdaderamente

curiosos, y su original se encuentra en la Biblioteca del Vaticauo,
<le donde lo sacó (7erbert para publicarlu en su famosa colección Scrip-
(ores ecclesiaslici de musicn, etc. (1784.)

Los himn<is contenidos en el mannscrito ile Jnan el Diácono, que
se couservó durante largos años en el archivo de la parroquia de San

Andrés, y que hoy se custodia al parecer cn el Archivo de la Catedral

de Madrid, á, donde pasó quizás al traslailarse alli e' cuerpo del San-

to eu tiempo <ie Carlos III, sou seis de <livers<is metros y número de

estrofas. Comienzan con los versos siguientes: <!fag«e virtsstis titulo;
Q«is eic«t aosler clara<sus< Ium piiramIragam balsama< Esgo sancti pre-
sencio« lzetiz, P(del<s muiu<s< y L<eti gen(i pi el<o, y están dedicados á ce-

lebrar la exaltaci<)n del Santo, su humildad y los milagros que por su

intercesi<in se obraban, especialmeiite la fragancia qne despedia su

incorrnpto m<erpo. (",omu obra poi',tina pertenecen á. Ia época de deca-

dencia del latin, y uo pueden cnnsiilerarse m<!s que como de mérito

secuudario. Todos ellos tienen apuntadas las primeras estrofas cou

notas mnsicales para uso del coro, y hasta ahora no sabemos que ha-

yaii sido traducidas á notación moderna, lii cnal hace que no se pue-
da juzgar de su mér.to musical, si bien es preciso reconocer que la

musica se hallaba entonces <nuy iii<reciente en nuestra patria, como

lo demuestran las Ca«liga,s del ltey Sabio, monumento imico y excep-
cional en la historia del arte ile la Emulad hfedia.

Algunos ciunentad<ires como el Dnrtor Rosell en su Disertacióa kis-

(óricn sobre la aparició«de Saa Isidro, etc. ; hfadrid, 1789) pretenden
que estos seis himnos nu sou toilns de una inisma maun, ni que tam-

poco se hi< ierou ii un mismo tiempo, y que Ius tres ú!timos son, sin

duda alguna, m;is moilernos, puesto que se inclina ;i creer que se es-

cribierou en el siglo XIV. Presu<ne tambieu qne los tres primeros pu-
dieran ser obra del mismo Juan Di;icono, pero sin alegar ningún fun-

damento que robustezca su opini<in, muy sospechosa de falsedad por-
que la inayor parte de su obra este! dedicada á probar ilue San Isidro

fué el mismo pastor que se apareció al rey Don Alfouso VIII, antes de

la batalla de las Navas, facilitindole los me<lios de obtener la victoria,
hecho histórico probado y en cl cual, según est;í. demostrado plena-
meute por el hfarqués de hfoudéjar, que se apoya en lus historiadores

de aqnella iiatalla como el Arzobispo D. Rudri<io, D. I.ucas de Tui,
Alherico, abad de Tresluentes, y el mis<no rey eii su carta á Iuoceu-

ci<i lII, uo tuvo ninguna iutervencióu el Santo Patrono de Madrid.

Combate el libro del Doctor Rosell, con muy sólid<<s argumentos,
Don .Iuan Antoniu Pellicer, bililiotecsrin de ('arlos IV, en su curioso

Disci<rso sobre varias aatigiiedudes de JIadhid (1791, Madrid.) Al tratar
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de los himnos, dice, que en medio de la obscuridad y la inaverigua-
ción del tiempo y del autor de tales composicioues, cree que todos

ellos son obra de un mismo escritor y de una misma época, y que de-

bieron ser compuesto~ poco tiempo después de que Juan cl Diácono

escribiera su Vida de San Isidro, porque en ellos se hace referencia á

algunos milagros y sucesos narrados por el referido autor. Asegura
fundándose en el P. Bleds, que se cantaron hasta entrado el siglo XVI.

Fn 16110, después de la caiionizacion de San Isidro, al imprimirse
en Amberes el tomo del Acta Sa»etvr<fi»< que contiene el mes de Mayo,
el P. Daniel Papebroeck insertó el códice de Juan el Diácouo, atenien-

dose á la copia qiie babia servido para el proceso de la canonización.

Pero los B<ilandos omitieron his himnos, diciei«lo qne bastaba estu-

viesen pnblicailos en la IÍ<ts <t Ítftt<<g>vs <te <Y<222 I<iv>2» del P. Bleda

(Madrid, 102>2) v en el tfif«2't<2'vtog<v H<»t>a»v ile D.,liian Tamayo Sala-

zar. Posteriormente <,l P. Ridel &'ita ha tijado el teste poético y ha re.

producido alguna ile las páginas ilel maimscrito qne lo contiene.

De desear ~aria que los cultos que en otras ocasiones se tributasen

al glorioso Labrador, hicierau qne algiin estildioso hjara su atención

en la parte musical de dichas cnmposi<.ioncs á iin de qne traducida

couvenientemente la notación antigua, nos fni ra dado conocer tan

antiqnisimos ilocumentos de la miisica sspaüola, qne contribuirian al

estmlio y aclarac«>n de nnestra historia artistica: al par que daria

mayor s<>lemnidad ;í las tiestas <lel Santo, el que se canta~en de nue-

vo 1>ajo las b<ive<las de sn iglesia aquellas ingénnas, se»cillas y pia-
<losas melodias. r<>mpuestas cn sn s1abauza y d<.vo<,i<in por los que
fueron casi sus contemporáneos, y que <lemiicstran la antigüedad de

la devoción qne siempre Iia inspirado.
R,<r»sr. Mi'r>sss.

lliUE'<'A.'> DISI'O.iICIONES

DB Ls

SAGRADA CONGREGACIÓN DE RITOS

<r>ofi>ro ol canto lli<árfiüiro

Rn Marzo ültimo pasado contestaba la Sagrada Congregación de

Rito~ i la siguiente consulta Rirmnlada por mnchos Sacerdotes:

.4» ll<t<»»<lit»<lee H/12>22<i «»getfie<' ac ó>2>22>ivl4, K»el<v» el»g%t<r, »lodkl<2-

tivl< es v celeb>a><te Í» .~lIÍ eso ea» tata ezegae»v v', »Í deti cet Ora tiv>«<»<. P2<efa-

t<v2<is, ú»vttv»ie, Dv»uliie<e et c»2>l, 2 elativi 2 recé»»siv»ib»s <ld ct<vr<<»< f>er-
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tinentibus, en pracepto sereari debeant pzoutj acent in >Vissati, an muta-

ri potius oaleantj zznta consuetudinezn quarumdam Ldcctesiarumq

Resp. :

Afgrmatioe adprimampartem! P>leqatiz>e ad secumdam et rquamcumque
contrarzam!onsuetudzne>n essc eliminandam justa Decretum 21 Aprilis
1878. Atque zta rescripsit ac ser(>ari mandar>it. Die 14 Martii 1896.—

Caj. Card. Atoisz-3fasella, S. R. C. Prmf.—L. t S. A Tripepi, Se-

cretarius.

Es necesario confesar, en vista de las resoluciones preinsertas,
que, no obstante la frialdad con que hasta ahora se han cumplido los

preceptos de la Santa Sede referentes al canto de la Iglesia, perma-
necen hoy en su vigor primitivo. Son innumerables los Sumos Ponti-

fices que hicieron supremos esfuerzos p<>r reducir á uniformidad el

canto de la Iglesia, convm>cidos de que esto coutribuye en gran par-
te al esplendor de la fe y é la dignidad del culto. La unidad en los

dem;is ritos sagrados, recomer!dada por el Concilio de Trento, é in-

troducida en la Iglesia universal con aceptación de todos, de1>ia ex-

tenderse al canto eclesiastico, como nna dc las partes de m <s impor-
tancia que componen la litnrgia. Dr, ahi qno las rlctcrminaciones de

algunos Papas, en especial dr, ('regorio XIII y Paulo V, sobre la uni-

(ormidad del canto sagrado, lelos <lo auticn; rso, hayan recibirlo ma-

yor impnlso, merced í los csfnerzos de Pio IX en su Breve <l< 1873,

y dr.l actual Prmtífice, á quion sc rlehe» las Lotras Apozt<ílicas dc 1878

v el l)ecreto de 189 L cuyo contenido es una conf!rmaciún omnimoda

de las disposic!once dr l mismo Pio IX.. Lb rrt moqis, <lecia este Papa,

rtuod sit E(robiz n>!azzz>>c z>< zol!s, '><l cz!o«, 7< rrc!ezzf, rp<!r arl Racram Litur-

qia>n pez tiz>ent, tnzn r!ir<no in c!rnt<r, uno, ronrl!< in loc<z ac Diocesibus,

eademq<>e ratr<> se>z eA!r rtz<!< Ron<>ara w li lz!r Eccle<i o. Ed pol<ssiznun! spec-

la>rtcs, dice León XIII, z!l sir c<<oct<< lo, lor<c rrc Dioceszbns. cum in

cretcris!tu<r rrd Sczcrazn Litz<zqinz» pez t>se><t, tnnz et!arn 9< canta zrna en-

de>>z!t<<e rr! lic scrvetr!r, qua Rom!zoa uli l sr Rccle<ia

Puede compreuderse por lo dicho la importancia que la Congrega-

cirm concedo é la respur ata qnc arriba trans< rihimos, y por tanto la

obliga< ión r(nr, tienen todas las personas encargadas de dirigir el

canto lit«r<'ico de enlatarse ú esa uniformida<l tan sabiamente dis-

puesta. Por desgracia, los <les< nidos en esta materia, son harto fre-

o«antes, y nacen de no considerar (n< r l r anh> arlnl(r radn v < apri-
chnso cs molesto para. los q<<o 1<> uyo!>, y a(rao las burlas d l público
sobre las cosas m;is sagradas.

Sobre ios eántinoz< en ienana vulgar daransz ia ilisa

Kl Rector rle la l'arr<>rlnia rlo ()ziori, poqnoÑa pohlarion dr; Ccrde-

Ñ<a, propuso ó la Sagrada Congrcgaci<>n <lo llitos la s<gnientr <lnrla-

An in eadhz>z Earorkrali dfccles<a «ddctibz<siz!ira blisscm raz<i possiz!t
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junta antiquum u<creta, a nonnullis annis inierruptum preces vel kgmni
lingua ver nacula composi ti in fronorem Sancti vel Mysterii, cuj us festum
agi tar9

A lo cual, consultada antes la Comisión encargada de la Liturgia,
contesta: Affcrmatioe de consensu Ordinarii qvo a<t rVissarn pr<vatam:

Jregati e quo ait Missam solemne<m sise cantatam, j uzta Ordina!ionis pro

Musica óacra Articulum septimum et octavum: non obs!ante Decreto rtie ol

tunii 1879 dalo et aliis quibuscumque.
Atquei ta servari manáovit.—Die 31 Jrcn 1896.

Esta resolución, al par que confirma el reglameuto de la música

sagrada, aprobado para Italia eu Junio dc 1894 por la autoridad de la

Santa Sede, aclara y extiende los artículos 7.' y 8.', que, traducidos

al castellano, dicen así:

7.' El idioma que se ha de usar en los cánticos de las funcinnes

solemnes, propiamente lit<írgicas, ser í la longna propia del rito, y los

textos ad llbitura, se tomarán de la Sagrada. E<.scritura, de la Liturgia
y de los himuos y preces aprobados por la Iglesia.

8.' En las domas fuuciones se podrá usar de la lengua vulgar,
tomando las palabras de composiciones dovotas y aprobarlas.

De La Cirtáaá áe Dios.
'

DE LA MÚSICA SAGRADA EN ITALIA

POR J TEBALDIXI.

(Ce<<ti<w<actúa

Muchos Reverendisimos Ordinarios suscmbiéronse á las ideas sosteni-

das en el Congreso y al periódico Mfsscc. Sacra; pero para ser francos es

preciso decir que el p< incipio verdadero de la reforma, el ideal htúr ico y
estetico era convicción de muy pocos.

Para la música de órgano, I'elipe Capocci en ltoma plantabase en el

camino andado por los chísic<os; pero pa<a las composiciones corales era

muy poco lo que se hacía. Lo más que se podia esperar era en al una que
otra mediana cjecuci<ín dc varias misas de Cherubini, Gounod y de Toma-
dini. Amelli, en su perií<dico, quc arrastraba trabajosamente una vida ra-

quítica, se hiso apóstol <lc nobles y sant <s ideales. V<ui<n<lo por Italia y
cruztíndola en todos sentidos, procuraba sacudi; y despertar del sopor cn

que después de los primeros entnsiasmos la mayor parte d<. los adictos

habían caído. l'nc al extranjero, refiriendo dcspucs sus impresiones de via-

je en opúsculos que hablaban de las más celebres captllas de Alemania,
Francia c Inglaterra, de los í<rganos y orgamstas: pero todo esto dió es-

casos resultados, y hubo momento en que se creyó quc la causa de la re-

forma fracasara por completo.
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La Asociacií>n de Santa Cecilia volvió á. reunirse en Congreso, siem-

pre en Milán, y los resultados fueron inferiores á los obtenidos anterior-

mente, y por algún tiempo todo quedó paralizado. La publicación del pe-
rií>dico sufría interrupciones, pero afortunadamente la primera semilla
echada en terreno fértil empezaba á brotar.

En r879, Camilo Saint-Saens, después de haber tocado el órgano del
Conservatorio de»lilán, rehusó repetir la ezperien ia, motivando su ne-

gativa en la imperfeccií>n del instrumento.

Este hecho, que había suscitado tantas discusiones y producido honda

impresií>n, llamó la atencir>n hasta de los más opt>mistas, los cuales, des-

entendiéndose del movimiento antecedentemente iniciado para la reforma
de los órganos y de la mñsica sagrada, extra(>ábanse de que pudiera ezis-

tir en Ital>a entre las cuestiones artísticas una cuestiiin de or aneros.

—

<C<>mo—exclamaban al unos viejos or an;atas de ohcio—

no tenemos

nosotros r>r anos ni or anistas ¡Para ellos esto const>tuía una herelia,
un insulto al país de las Artes, á la patria de lo bello, mientras que no

era más que la consecuencia l<igica de hechos deplorables, de una fatal
decadencia!

l.'n r88r, también en Milán, cn los locales del R, Conservatorio tenía

lugar una. exposición internac>onal de mí>sica con conferencias artíst>cas,
dadas por distingiiirlas peisonalidades. I.a. cuestión de la miisica sagrada
no tuvo >ande importancia, y solo el infati "able D. (>ue>T>no Amelli tra-

tó, plat<>nicamente aplaudido, de tal asunto.

En aquel mismo año. el pi imer director rle la hfi<sica Sacra abrií> una

escuela superim de mósica rcli inca> á imitaci<'n rle las de lqatisbona y

Malinas, llamando para enseñar á dist>n uidos maest.os. La calco iafía

de míisica, m>entras tantr, iba publicando mnchas obras maestras anti-

uas y alguna rle las melores composici<ines modernas. Después, en >88

celebrándose en Arezzo las fiestas para la inau urac><ín del monumento á

fluido Aretino, tuvo lu a> en aquella ciu<lad un Con'reso internacional
rle canto ie oriano, al que acudieron los más afamadr>s arqueólo ris mu-

sicales de l'.uropa.
La cuestiíu> de la tradición enuina y de las ediciones auténticas del

canto >'ego>iano, se dcbatieror> en aquel Con reso muy v><amente, pero

hay que confesar sea en tavor r> en contra de una de las dos paitcs con-

tendientes, rlue Italia hizo un papel poco lucirlo, I.<is que se arries "aron á

tomar la palabra <i á cantar cn pres<-r ia de aquelhis c< lebi irlades rlc otros

paises, esccptuando al unos, p ices p< i c>orto, h>moren :ui n> s <r<le ot>

cosa.

Pero «no hav mal que por bien no ven a. Acabarlo rlue fni el Con-

reso de Arezzo, d>r>se vida :i un periórlico, fía(i(c :Ir((niurc qnc rlebía

ocuparse iinicamente dc cuesti<ines reterm>tes al canto re enano: :í éste

si ui<i la publicaci<in rle Ei ()c,ano v J'í (>r<<r ius(a, suplemento mensual :i

l a Marica Sacra.

lsra una epoca de .ian movimiento. Varias j 'venes, al.unos rle ellos

alumnos del Conservatorio de illilán, abrazaron >con entusi>ismo las nuc-
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vas ideas; ya se pensaba en una edición de libros corales ambrosianos ó

en la traducción al italiano de las obras teóricas impresas en el extranjero

que pudieran servir para educar á los jóvenes maestros, y la Musfca Ahora

salía con composiciones pertenecientes á varias categorías, según los va-

rios grados de dificultad.

Pero reveses de fortuna obligaran á D. Guerrino Amelli á cerrar su

escuela, conservando únicamente la sección de canto coral. Se suspendie-
ron las publicaciones limitando el movimiento de reforma al solo periódi-
co y á sus relativas publicaciones musicales.

Aun cuando'Amelli no se esmerara demasiado en el género de compo-

siciones que iba publicando, proponíase, sin embargo, lograr que la Sa-

grada Congregación de Ritos, con su autorizada palabra, diera un im-

pulso más vivo á la reforma. De este mudo consiguiose en Septiembre de

rigió el Reglamento, en virtud del cual se instituyeron en varias Diócesis

de Italia aquellas Comisiones de Santa Cecilia encargadas de vigilar el

escrupuloso cumplimiento del mismo.

De cómo cumplieron la mayor parte de estas comisiones, es bueno

callar. Recordamos que habiendo deplorado desde I886 en la llfusfca Sa-

cra la inercia, ó por mejor decir, la incapacidad y la inestabilidad de ta-

les comisiones instituidas únicamente Pro forisa y no para fomentar la

restauración de la verdadera múisica sagrada en nuestras iglesias, el ilus-

tre Presidente de la Sociedad alemana de Santa Cecilia, el Dr. T. VVitt,
traduciendo para el FlfcycnCh Blalter nuestros artículos, nos honraba con

sus simpatías animándonos á tratar con la mayor severidad á comisiones

cuya principal obligación hubiera sido la de darse automáticamente un

voto de desconfianza.

A fines de I888, Amelli salió de Milán, llevando á Roma el estandarte

de la Asociación italiana de Santa Cecilia, dándolo en custodia á la Es-

cuela gregoriana allí creada pocos años aittes por la asociación Cccifizri-

vcrcfss de Alemania; pero ni del estandarte ni de la Sociedad nada se vol-

vió á saber. Como digimos, Amelli se retiró á Montecassino, y con aquel
acto su obra en favor de la reforma estaba cumplida.

En la redacción de la hfusics Sacra no quedamos más que el Profesor

Terrabugio y el que escribe. Pero afortunadamente el movimiento en Ita-

lia, lejos de extinguirse, íbase desarrollando y reforzando. Las provincias
del Veneto fueron las primeras en poner en práctica aquello que se predi-
caba desde dos años antes. Pádua especialmente, gracias :í la obra inte-

ligente y enérgica de Su Ilustrísimo Sr. Obispo Callegari. púsose al fren-

te de las demá~s Diócesis, v S. E. Monsenor Riboldi en Pavía hizo otro

tanto. A pesar de todo esto, navegábasc todavía en aguas tempestuosas,
amagados por uno y otro lado de vientos peli rusos.

Cuando un alumno del Conservatorio de Milán tuvo el valor de decir

que cierta misa de determinado profesor era simplemente iws pfrrtíbidc, las

puertas del R. Instituto se le cerraron. Vo se podía ni debía decir á una

de las supuestas celebridades: Estáis es error, eso cs falso!
Hubo momento en que se temió que el mismo periódico y la calcogra-
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fía de música sagrada acabaran sus días en los almacenes de algún editor.

Pero sostenido por la palabra, por los consejos y por obra de hombres

de valor, tal como el maestro Terrabugio, el abogado Remondini y el re-

verendo Bonuzzi, ayudado por algún otro joven de buena voluntad, el pe-
riódico siguió viviendo. Por entonces Enrique Bossi empezaba á revelar-

se como el gran artista que hoy todos conocemos; José Gallignani, que

desde poco tiempo habíase puesto al frente de la dirección de la Capilla
Metropolitana de la Catedral de Milán, parecía el hombre más indicado

por su gran talento y su posición para recibir en sus manos la herencia de

Amelli. Un joven patricio, enamorado de la causa de la reforma, el conde

Prancisco Luzani, asocíabase con aquellas egregias personas, y el porve-

nir de aquella palestra, en la que se libraban las más rudas batallas, fué

asegurado.
Era el año r886. !Hagamos memorial Siendo solos en disputar en la

I cga Lombarda, en la Ciazzctta Mus>cale y en la Muszca Sacra contra los

tres diarios de Bergamo, feroces defensores de Mayr, Nini... y compa-

ñía, poco faltó que no fuéramos apaleados por toda la clase musical de la

ciudad oróbica. Los ataques no tenian tregua; ¡sus ídolos injustamente
ofendidos por un presumidillo ya no imberbe, por> poco no suscitaron al.

una interpelacií>n en la Junta municipal!
Recordando aquellos momentos, casi nos echamos á reir; en ocho años

<qué cambio ha habido en la opinión pííblica! Desearíamos vernos 'con

nuestros feroces adversarios de aquel tiempo para saber ct>mo piensan
hov en cuestión de música sagrada, v ver también si la presencia de Pon-

chielli y Cagnoni en la soberbia basílica de Santa lríaría contribuyó á mo-

dificar su usto musical, en lo cual tenemos en verdad razones para espe-

rarlo.

La prensa, en aquel año borrascoso, empezaba á ponerse de nuestro

lado; el C>ttadiuo, de G<.nova; el Paesc, de Perusa; la SPccota, de Pádua;

la Difcsc, de Venecia; la Vocc Cattvlica, de Trento, en la que un tal Gre-

gorius, que después fué uno de los más fuertes campeones, empezaba á

exhibirse, estaban de nuestra parte.
La Mus>ca Sacra, que se publicaba con toda regularidad, volvió á ad-

quirir gran parte del aprecio que parecía iba á perder. Afortunadamente,

y debido á Trice, empezaron á construirse buenos órganos en los cuales se

hacía posible la ejecución de verdadera música clásica y litúrgica.
De improviso, la Civittd Cattol<ca empez<> á publicar una serie de pro-

fundos artículos sobre la cuestión de la mí>sien sagrada, sosteniendo los

principios de la reforma y criticando al unas obras teóricas y musicales

destituídas de todo mérito y perjudiciales á la justa causa.

(Continuará)
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En una de las persecuciones, padeció de los arrianos ená8ñ. Fué sitia-

do en el templo con sus fieles, y para que el pueblo no desfalleciese con

aquel trabajo y conservase su santa alegría, dispuso que día y noche se

cantasen himnos, salmos y antífonas: de los himnos en su mayor parte

compuestos por él, se rezan todavía muchos hoy en el oficio divino. Las

n«tffonas (canto alternado á dos coros) fueron introducidas por él en Occi-

dente.

Algunos le atribuyen con San Agustín la letra y el canto del Te De«r»,

que compusieron alternativamente; pero se cree fué posterior la composi-
ción de dicho himno. (Véase sobre este asunto la disertaciún del P. Eus-

taquio de San Ubaldo, Agustino de Mzlún.l

Día zfi.—El Beato Svahrosc<zo ó Svova.;vi<z.so (el Siíeaeieiieh man-

sionario ó custodio de la Parroquia de Santa iñ1aría del Círculo de Craco-

via. Había sido primero curtidor y lle ó á gran inocencia de costumbres

y antidad. Fué parco toda su vida en el hablar, temeroso de ofender á

l)ios y al prójimo. Devotísimo de Jesús Crucificado, pasaba en su con-

templación postrado de rodillas noches enteras de crudo invierno ante una

imá en, de quien alcanzó muchos favores, especialmente haberle hallado

diciéndole una vez: —«Suentoslao, ipor qué calla. la Iglesia?...»
—aludien-

do á que allí no se cantaban los divcinos olicios. Pocos años después de su

muerte, acaecida el zfi de Abril de z4zzg, los tres lzermanos Pedro, Salo-

món y Nicolás Olinska, movidos de la citada queja del Señor Crucificado,

fundaron y dotaron con esplendidez en la rclerida Parroquia uau capilla
:le músicos saluustas <fue di<z y noeñe cantabas <zí<zb<zz<zes <ri Sefior. Fsto hizo

que se propagase la devoción del Santo Crucifijo, estableciéndosc una co-

fradía.

Día zfi.—Beato idóneos Fwgruzzz, de Bolonia. Nacido en esta ciudad

el año z4ofi, de noble famiha, fué de buen natural v santas inclinaciones.

Tenía voz harmoniosa y aptitud especial para. la música, ejercitándose á

la continua en el canto y en la cítara.

Signiii la carrera de ambos derechos v ;1 los zti aiios entr<i en la. Orden

liranciscana primera, mumendo santamente en Placencia el zfi dc Abml

de z4¡<g (z).

Di<z z ¡.— V. l'zésv Toz<Ás zip (i<si s, icformad<ir de lus ermitaños de

San A ustin Iiuc tan celoso del c<iito di< inii que por su paiccer y cense-

]u sc intiodulo en el Convento <1c Nuestra Señora de Bracia, de Lisboa,

la múisica dc canto de iir„ano, dand<i por raziin que ~ adem;is de ser el prin-

cipal intento alabar al Senor por aquel modo, servia tambicn para convi-

i l' i r<iame d<' I«Or<tc«, <'onzagc. Bl marcirclngic l'.'racrieranc consigna su

efcmerhle el ul de lúayci y le llamaceeciarechlc pcr su dcctcica piedad, pchraxa y

hechce distinguidos.
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dar á la gente seglar á la frecuentación de la Iglesia y oficios d>vinos.»

l'uc autor de un hermoso libro, Los trabajos dc pcs>ís, y murió cautivo en

Marruecos el Iy de este mes en >582 á los 55 anos.

Día zr.—SAN ANSELMo> A>zobispo í insigne teólogo y escritor. No se

dice que fuera mí>sico, pero compuso himnos en honor de la Virgen y para

el rezo d>vino, desde Maitines á Completas, y un Salterio completo.

Dfn 22.—El V. P. FRANCISCO JERÓNIMO SIMÓN 6 SIMÓ, P>'esbítero be-

neficiado de San Andrés de Valencia, donde nació de padres pobres en

45y8. Fué desde niño tan sobresaliente en virtudes como en estudios. lle-

gando á ser excelente teólogo, filólo o y preceptor de niños. Estuvo en la

Cartuja de Portacieli y después de beneficiado en Valencia. A todos edifica-

ba su contínua asistencia al coro, celando tanto la ravedad de los divinos

oficios y la pausa en el canto, que en notando una falta, como que se ol-

vidaba de su mansedumbre y humildad, la reprendía con ardor por el celo

de la gloria de Dios, que era lo í>nico que le hacía enojarse. Nunca quiso

m:ís cargos ni honores á que fué invitado, muriendo á los 58 años el 25

de Abril de >6>z con tal fama de santii!ad que en lu ar ile la Misa de Rc-

ctnien> le cantaron su clero y varias Comunidad<:s la de Osj nsó en los días

dc sus funerales, en los que como en su muerte, suced>vron cosas mara-

villosas, empezando los procesos para su beatificación.

Dín ño.—V. MELONCR AI'Ac>I., Presbítero, natural de Gijona (Alí-

cante.i Fuí excelente teólo o, b>>en >n>ís>cv, versadísimo en len uas y re-

tó>rica que enseñó en Toledo. Perse; uido injustamente, fué vis>tadc por la

Santísima Virgen en premio de su devoción al Niño Dios y de su peni-
tencia. Murió siendo A ustino en 5o de Abril de >6or.

REVISTA DEL MOVIMIENTO MUSICAL RELIGIOSO

EN ESPAÑA Y EN HI, EXTRANJERO

ll4444'ISM % 4 Ill44;h>4'hc'4>>%K>>

I a Scbi.la Cantor>rn> de San Gervasio, de l'arís, tendr>í des>le hoy lo-

cal propio (>5, rue Stanislas> con obleto de establecer en toda forma una

Lrscuela de, Canto Litór ico y de Mósica Reh iosa.

La Escuela se compondrá de cursos clc>nentaics ratnitos y cursos suPc-

ri ores dc pago.
Los primeros comprenderán clases populares de sotfec, canto grcgoria-

'

no, teclado y conj ru>to vocal.

l',n los segundos se darán cursos completos >le in»to regar>ano. órga-

no. scljeo superio, ánrrncnin y co>npos>c>vn, cont>u>tc vocnt, r>tn>c, ctc.
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Dirigirán los estudios los profesores siguientes:
Canto grcgorianoi el abate Vigourel, director de canto del Seminario

de San Sulpicio, y >VI. Schilling, titular de esta clase.

Organoi M. Alejandro Guilmant, organista de la Trinidad, y M. A.

Pirro.

Contrapunto y composición> M. M. Vicente d'Indy, de la Tombelle, y

G. de Boisjolin.

Conjunto vocal, czPrcsiYín y ritmo: M. Carlos Bordes, director-fundador

de los Cantores dc San Gcrvasio.

Estudios kistóricos, Palcografía musical, ctcu M. A. Pirro, bibliotecario

de la Escuela.

Se establecerá, además, una clase elemental de latín para la inteligen-
cia de los textos litúrgicos.

Los cursos anuales se completarán pronunciando conferencias sobre

el canto gregoriano, la liturgia y la historia de la míisica, Dom José Po-

thier, Dom Andoyer, M. Bourgault-Ducoudray, etc.

La Escuela no se ceñirá únicamente á formar buenos maestros, sino

aventajados discípulos. La apertura reglamentaria de los cursos, se cele-

brará el día tfi de Octubre prí>ximo. Aunque no se ha hjado todavía el

precio de la mensualidad para los cursos superiores, que será todo lo mo-

derada que se pueda, se reciben adhesiones é inscripciones diri iéndose á

M. rduilmant, Presidente de la Sct>oía Ciudoru>ii, i> á los Sres. Secretarios,

rfi, rue Stanislas, Paris.

La creación de una Escuela de canto litúrgico y de música religiosa,
como la que acaba de fundar la poderosa y laudable iniciativa de ese pu-

ñado de maestros y compositores franceses, ha de ser en breve tiempo
fecunda en resultados. I a buena semilla sembrada por la Sct>ota Cautorum,

bien preparado el terreno con unas y otras audiciones de los clásicos reli-

giosos que han intluido en la obra de la restauración de la míisica sagra-

da llamando sobre ella la atencii>n del píiblico, ha fructificado en Prancia

de la manera que es de ver. Que el árbol crezca lozano en bien del arte y

para los destinos futuros de esa doble causa grata á la Iglesia y á los ar-

tistas que lo cultivan, no como un ohcio, sino como un dón recibido del

cielo.

De poco tiempo á esta parte llama la atención de los fieles y de los

artistas la propiedad con que el ma "isterio cle la Capilla de San Bonifacio

de Bruselas, regido por el maestro Carpay, celebra sus funciones hacién-

dose digna de ostentar el título de maestrescolía verdaderamente religio-

sa, que le ha dado la prensa de acuerdo con el píiblico devoto.

El día de la fiesta del Patrono rle la Parroquia, se ejecutaron las obras

siguientes: Mcssa a capclla, de Tinel: Avc vcrum, de josquin des Prés;

Pangc Angua, de Victoria: Snuctus y Bcncdictus de la lí>fisa Papa Marcelo,

de Palestrina. La impresión proilucida por estas obras en el público fue

tal, que se trata de organizar una asociación de propaganda y de ejecución
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idéntica á la de la Schol<x Ca»toru>« de París, en la cual se halla empeñado
el celo del clero parroquial de San Bonifacio, de los obreros y de los feli-

greses.

Ii;n el Instituto Católico de París se celebraron últimamente dos im-

portantes conferencias sobre el C<»<to gregori<»<o y la ííf<ís<b<> p<>les(ri»i«na.
Se encargó de la primera el IIL P. Iíoc<íuereau. Como historiógrafo since-

ro, el sabio orador dió una idea clara de la creación de las gloriosas me-

lodías regorianas, de su decadencia y restauración deseada. Acompañó
su conferencia con audiciones de cantos ambrosianos y gregorianos que

demostraron al público la excelencia de las teorías enseñadas por el egre-

gio conferenciante.

El maestro Bordes pronunció> la se unda conferencia que versó sobre

la míísica figurada y sus vicisitudes desde su introducción en la Iglesia
hasta nuest>os días. Iln .rupo de cantores de la S hola comentó porp me-

dio de audiciones prácticas las ideas sostenidas por el distinguido confe-

renciante, ejecutando caco idos fragmentos de míísica polifónica de Gui-

llermo Dufay, Josquin des Prés, Rolando de Lassus, Victoria, Palestrina¡
Aichin er y otros autores.

La Sociedad de Btnogi'añia y de Arte popular establecida en Francia y

y subvencionada por el gobierno francés¡celebra actualmente en Niort

nna serie de hestas y de congresos que se han inaugurado el zr de iifayo y
terminarán cn i "ual fecha de Junio. La Sociedad ha hecho un llamamiento

>í la Schola C<»<ior«u> de l'aria para la urganizaci<in de la sección correspon-
diente á la miisica reli "iosa popular, habiendo encar ado la presidencia
del con <eso regional, :í Iris compositores lplndy y Bordes, delegados por
la Junta central de Paris.

Aprovechando la invitaci<in de la Sociedad l>tnográfica cuyo objeto es

revivar el arte popular en cada provincia. la Schol«C'«»for«»> celebrará

en Niort vanas sesiones alternadas de audiciones de la parte de su reper-
torio que tiene relaciíu> con el arte popular en la I lesia. Los congresistas
acarician la idea de establecer asociaciones re ionales que establecerán
lazos de uní<>n <ntre los numerosos magisterios, hoy días prósperos, del

Oeste de l'rancia.

Los trabajos de los con resistas se inau urar;ín con una Misasolem-

n«, celebrada en la Iglesia de San Andr«s por 1>fonseüor el Obispo de Poi-

t>ers, cantada <í canto iegoriano por dos coros alternados, ejecutándose
adem is distintos motetes de anti uos maestros franceses.

prestan su concurso á estas beatas l)<>n> l'othier y el R. p. I,houmeau,
de la Compañía de hilaría, que se proponen dar varias audiciones-confe-
rencias sobr<. la mí<sica popular reli iosa litúr íca y extra litúr ica, las
cuales form>iran el resumen por medio de la palabra y la audición de las

conclusiones adoptadas en las sesiones de los días anteriores.
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Aunque no podamos asistir en presencia á las sesiones del congreso
de Niort, agradecemos de todo corazón la invitación que nos han dirigido
los amables congresistas franceses, entre los cuales nos hallaremos en

esencia para aplaudirles en sus noble y verdaderamente trascendental

propagandas en pro del arte litórgico popular.

El día go del pasado mes <le Abril, ha fallecido en Ber amo, el com-

positor Antonio Cagnoni maestro dc capilla que fué de la Catedral <le No-
vara y de la Iglesia de Santa i>laria de Bergamo, puesto en el cual ha-

bía sucedido a~l maestro Ponchielli.

Había compuesto además de varias óperas de „enero serio y bufo, ejecu-
tadas con éxito en los teatros de Italia, una >IIiso muy celebrada que se can-

tó en la Catedral de la ya citada Ciudad <le Bergamo en rggz. Fscribi<>
otra gran cantidad de compcsicioncs reli iosas, bien pensadas, pero lejos
del ideal verdadero. No obstante trabai<> con bucnavoluntad y en el ííltimo

ma isterio que ocupó, hizo ejecutar algunas obras clásicas y reform<i su

estilo, de forma que sus óltimas concepciones están más en harmonía con

la majestad del tempio y la au usta solemnidad de los ritos católicos.

C.CCCICII "> . llllll.l<lllll Cl'I I 'I I ll l<ll:a I l'IC Cl".fiü II'C >

Continíía llamando la atenci<in de los estu liosos la obra de Oscar I leis-

cher, ya señala,la en estas pá"inas (Lstudio dc tos It>c<»><os, discrtnoióu

ioórc t«cscr<t><>a i>ins<rot c < tu L<úirt .lic<t<o Parte Pr<uicrn, acerco dlf origc><

vtn»>tcrPrctoo<ú» dc los»cu»>os.) Aguiír<íase con curiosidad la se onda

parte para completar el juicio sobre las apreciaciones del autor que im-

pu n;i los errores en que han in<.urrido en la interpretaci<in dc las neumas

I.ambillotte, Danjou, Coussemal<er y el mismo Don Pothier, como el au-

tor ofrece demostrar en breve sin deiar de reconocer la sa áz y ma na

obra iniciciada por los Padres ltcnedictinos.

cf rcái vos dc los hfocstro< dct Orgo><o dc tos si tos XVI, XVII y XVIII.

Tal es el título <le la publ>cac<í>n, conforme con los manuscritos v edicio-

nes auténticas, que el celebrado organista francés, iñl. Huilmant. acaba de

anunciar, precedida de noticias bio'r iüicas redactadas por el musicó 'rafo

Andrés Pirro.— I.a ol»a sc puhlic.<r.í por v >lumencs de r o pá inas, re-

partiéndose por cuadernos de dz pií.inas. Precio de cada volumen por

suscripciéin, zo francos.
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La obra comprenderá las composiciones completas de Titelouze, des-

tinándose un volumen á los principales himnos de la Iglesia y otro al

cántico Magnhfioat por los ocho tonos. Se publicarán, en fin, en los distin-

tos volumenes¡las principales obras de Claudio Merulo, Samuel Scheit,

Frescobaldi, Pontana, Gabrielli, Nivers, de Kerle, Muffat, Daquin, Char

pentier, Jullíen, Mortaro, Froberger, Coelho, Ame, Krebs, Zachau etc.

Suscríbese en casa del autor, óz, rue de Clichy, Paris, y en los prin-

cipales establecimientos de música franceses.

yazgo ComPlcto de Versos Para >»isas en el genero f»godo d> imitativo so-

bre tos oct>o tonos dcl Canto lla>ho, óor Don josé Varia Ubeda, Organista dc

la Real Parroquia de San Andres dc Valencia y Projesor dc órgano dct Con-

servatorio de ta misma (r).

Consta la obrade róo Versos orgánicos de mediana dificultad, pro-

pios para los días de rito doble >nayor y segunda clase. No se ha dirigido el

maestro Ubeda en esta obra á los poderosos, digámo lo así, sino á los hu-

mildes. Su solierbia Saln>odia orgánica., lo mismo que sus dos colecciones

de Elcvacioncs y Ptcganas, están escritas para los organistas formados

que poseen un instrumento capaz de producir grandes efectos sonoros.

N>o así el jh>cgo comPtcto de Versos Para Misas que, como hemos dicho, se

ha escrito parpa los humildes, para los que no contando con un instrumento

de grandes recursos, desean, sin embar.o, permanecer dentro de las

;erdaderas tradiciones del ór ano, para las cuales el nombre del autor es

garantía de pericia y de honradez técnico-or ánica, si vale la palabra,

puesto que no porque los versos de esta colección sean de mediana difi-

cultad y cortos, dejan de limitarse á las condiciones del género que pocos

conocen en Fspaña tan á fondo como su distinguido autor, verdadero re-

presentante de la tradicih>n orgánica espanola.

OTRAS PUBLICACIONES RECIEiNTES

Tos>sur.na (T. ntt r.á)
—Intcrtndhos orgánicos cn la tonalidad grcgoriana

y l>ar>nonhzacioncs Para las Misas >>sisales.

I. lvlisa dominical (Orbis jactor.)
Il Misa hle rezo doble ()ífagne Dcns.)

Ill. >>lisa de fiestas solemnes (Fons bonitatis )

IV. hfisa de la Santisíma Virgen.
Latas Misas se componen de versillos harmonizados á cuatro voces

para el coro, y de nhterlndios orgánicos inspirados en la tonalidad gre-

goriana.

,1! Yéndose eu va!oacihh eu casa de loz n>es. Teuc, y >tu>leí>. 8. picante 99, y

Lzv>ua, Halada rt l'hzuvisco¡
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